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O T O r i A Z O S 

{A MODO DE CUENTO ) 
Un labrador tenía una muía, trago

na, holgazana y falsa, que se comía 
lodo lo que pillaba; se cansaba antes 

•de trabajar y le daba un par d ; coces 
al lucero del alba, 

Con estas poco recomendables con-
dieior es nuestro hombre sufría lo in
decible, y su hacienda disminuía y sus 
trabajos se realizaban de mala manera; 
pero por si la muía la había heredado 
de su suegro y la mujer no quería que 
se vendiera y por otras cosas pareci
das el caso es que nuestro labriego 
vivía aperreado. 

Pasaron unos años y los hijos del 
paleto ya más crecidos y desenvueltos, 
inclinaron a- su padre a decidirse a 
hacer un esfuerzo económico y fami
liar, y saltando por encima de la igno
rancia y de la tozudez tradicional de 
la esposa, se deshicieron de aquella 
mala bestia ' q te para nada bueno les 
servía, y compraron otra que les pare
cía mejor, La nueva caballería, que tan 
buena presencia tenía y tan buen tra
bajo prometía, también resultó eomi-
loncilla, fiojílla para el trabajo, y no 
muy segura de la parte trasera. El pa
dre y los hijos lamentaban su equivo
cación; y la madre y los hijos más 
torpes, excitaban al padre y a ios otros 
hijos a Cambiar la segunda caballería 
por la primera, por aquello de que pro
cedía de los abuelos. En vano era que 
el paleto dijese a su mujer que la muía 
anterior era peor y más vieja; pues ¡a 
torpe señora no recordaba lo malo an
terior; sólo veía lo malo presente, Por 
fin, un buen día, se impuso el criterio 
del hijo mayor, y de la misma forma 
que se deshicieron de la primera muía, 
se deshicieron de la segunda, no co
metiendo la torpeza de volver a adqui
rir la que sobradamente sabían que era 
rematadamente mala, aunque se la 
presentaban ahora con unos aparejos 
uuevecitos y lujosos, y se la daban 
casi de valde. 

Se impuso la razón y la entereza en 
casa del labrador y se adquirieron y 
enajenaron nuevas caballerías, hasta 
que encontraron la que limaba las as
piraciones de los más inteligentes de 
la casa. Cuando llegaron a lener un 
hermoso animal, noble, potente, y ac
tivo, y el trabajo se hacía superior
mente y la hacienda aumentaba y con 
ella el bienestar y la tranquilidad de la 
familia, fué cuando la madre y ios hi
jos torpes se dieron cuenta de su igno
rancia y aplaudían y abrazaban al hijo 
mayor. 

Lector amigo: ¿No pudiéramos po

ner en el lugar que ocupa el labrador 
en el cuenlecito anterior, a! pueblo es
pañol, y que la mala primera iuera la 
monarquía; la raula segunda sea la Re
pública; la mujer del labriego y lo? 
hijos torpes la plana inferior caverní
cola; lo? apirejos uuevecitos y lujosos 
las artimañas de la plana mayor ca
vernícola, y el hijo mayor del labriego 
los inteligentes y valientes transforma
dores de la vida en sentido progresivo? 
¿Mote parece que el pueblo español 
debe seguir ¡os impulsos y la táctica 
del hijo mayor del paleto, en vez de 
¡os torpes deseos de su madre? 

¿No sería una torpeza imperdotiab'e 
que algunos descontentos con l i Re
pública, pensasen en restablecer la 
monarquía, sabiendo que en ella im
peraban los irritantes privilegios y la 
deshonrosa desigualdad so ti al? 

Si la República o sus dirigentes no 
llenan ¡as aspiraciones de la clase pro
ductora ¿no puede sustituirse por otro 
régimen o sistema más equitativo y 
justo, con la misma facilidad que se 
sustituyó a la corrompida monarquía? 
¿Si...? 

Pues manos a ia obra, y que se mul
tipliquen ios que tengan ias plausibles 
condiciones del hijo mayor del labrie
go del cuanto, y con energía, nobles!» y 
razonamiento, y huyendo terminante
mente del empleo de ia contraprodu
cente violencia, llevemos a la humani
dad a constituirse en una sola familia 
en doude no haya vagos que dilapiden 
y trabajadores que so mueran do ham
bre. 
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Cuando ustedes -,10 devuelven E L 
CAUTERIO SOCIAL ni se dan de baja, 
es seña! que no les disgusta su lec
tura; Dero deben tener en cuenta que 
el imoresor no nos lo hace gratis, 
porque tiene que pogai* operarios, 
papel, tinta, etc. por lo que se lo te
nemos que p-iíja*1 Casi adelantado. 

Es triste que tingamos que recor
dar esto a quien por poco que se 
gaste en cosas supérfuas siempre se 
gastará más de veinticinco cénit nos 
mensuales; pero es mus lamentab'e 
saber que Iny su-tcn >! >» q je se ¡jas 
to mas de veinticinco c.(t. iiimos di »• 
tios en vicios y no quiere tener paro 
pagar setenta y cinco eénlirnos en 
tres nieges. V >so es d >. ser demasia
do aban donados' o demasiado sin... 
Calor. Sentiríam.os t e n e r qn-i dar 
nombre,«. 

—¿Hi muerto el clericalismo 
ya, Venancio?— ,Qae vi quieres! 
Van a misa y con cinismo, 
ya más hombres que mujeres. 

Hdh de p<¡?u lo---idealistas, 
de 1." comunió ; 
Comercio, y más > ente -LISTA» 
celebrando la «ASCENSIÓN». 

Esposas de figurones, 
son del gr.-mio cat»<nri&tt; 
y a sus b'j s ,oh íalsonesl 
se los educa un man-ta, 

lH mos errado la RUTA! 
Los sfñores diputados, 
están bastante ocupados 
y*mió a roH-'ar le minuta. 

LIBERTAD PINES FEHHANDIZ 
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P K E Q U N F I T A S 

¿Es cierto que en la fábrica de ha
rinas no quieren'comprar el trigo 
llamado jeja, creando a los agricul
tores un coifü to? ¿Son admisibles 
los motivos que alegan? 

¿No saben ustedes que un catedrá
tico de la Lí 'iver.si-Lid de S í e s ha 
catiteado de carca a Et CAUTERIO 
SOCIAL? 

¿Cuándo acabará ¡a poco gallarda 
condición de icnev mielo a que se
pan que denunciamos con nue^t-a 
firma h'choa cens-urab'e? de cual
quier individuo? Eso de: ¡debía usted 
decir,..! 

¿No pudiera evitarse por autorida
des y personas nnyores, que los ni
ños se dedicasen al p?Ht}roso depor
te de Colarse en la < traseras de los 
autos v camiones? ifis cierto que los 
guardiis no se «f-even a regañarles, 
multarlos o detenerlo-", porque en 
vez da agradecerlo lo ; padres, se in
comodan? 

SEGUIREMOS. . . 
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Cala ábol tiene que dar 
su futo 

Se nos dice que se p'-eparan m r a 
el presente añ >, unas ferias * morro-
cotud'is» pira (vi inz-mares a bise de 
tres especia míos twriuos' que t m í o 
atraen a la gente lia ñauen (y hay 
quien asegura qus cadi csu.¡ftol lle
va un fUnifico dentro) que tanto se 
disenüeocle de los p'ob'emas d » ' a 
cultura y de l-i p' ;ríec>'ió 1 humana. Ya 
verán u<ie1ms como ¡os v ip íc iácu 'o í 
cmtOí hfUUu por su auseu.:U y co

mo no hay tanto inleré Í en establecer 
el colegio subvencionado. 

Y ¿para qué? Mientras tfiyai'-bares 
y casas de prost i tuñón ¿oárá .qué 
queremos la cultura? 

Vino, cuernos, pantorillas--ven
gan, hasta ¡a locura;—al colegio y la 
cultura, .—anda y que le den mor
cilla. 

G u e r r a a l o s m a l o s 

Para dejar este mundo 
tranquilo como una balsa , 
y que las ciencias aumenten .-• 
y no la sandez humana, 
venir debía un Herodes 
como aquel otro de marras; 
pero, que en vez de inocente, 
a !os malos degollara,.. 

Lo son y en grado supremo, 
los ansiosos papanatas 
que sueñan que al alto cielo 
irán a parar sus almas 
y que al lado de Dios Padre 
correrán sus juergas sacras 
esos otros que se afanan 
eu desvalijar al prójimo 
con la unción más refinada, 
sabiendo que no hay tal cielo 
ni son ciertas sus patrañas, 
mereciendo aun más que aquellos, 
por su virtud simulada, 
el que Herodes, los primeros 
de este mundo se llevara... 
sabiendo lo que es Natura 
y lo infinito que abarca, 
el pensar hoy en un cielo 
es necedad pura y clara. 

¿Echar pestes de este mundo 
que creen solo de pasada, 
y sueñan con otro eterno 
que su ciega fe exalta...? 
¡Pues que lo logren cuanto antes! 
Quedemos aquí las parias, 
que aun no esperando ir a otro 
lo esencial aquí nos falta... 

Laborando como hermanos 
llagamos la Tierra grata 
iodos los naturalistas 
a fuerza de trabajarla 
cual si fuese uu paraíso 
que a su cuidado obligara; 
los egoístas impiden 
se instruya la grey humana 
que armonice y qte progrese... 

M ¡relíense a sus moradas 
celestes, y los Herodes 
se apresuren a llevarlas... 
¡No queremos aquí ilusos, 
ni mentecatos, ni raudas! 
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